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RESUMEN
Este trabajo surge como reflexión de una
inquietud cotidiana desde la condición de
estudiante y de persona, como un cuestionamiento acerca del desconocimiento por
parte de estudiantes, docentes y profesionales
del área de la medicina veterinaria acerca
de la existencia de normas legales, morales
y éticas sobre la protección y cuidado de los
animales. Frente a los progresos tecnocientífico
y biotecnológico, la tendencia mundial se
orienta hacia la necesaria reflexión social
sobre la conciencia y la sensibilidad, en medio
de la crisis de valores y la trasgresión de las
pautas de comportamiento colectivo, desde
las más elementales hasta el derecho a la vida.
Incluir el derecho animal como parte de la
ética y la bioética en el campo de la formación
social humanística del profesional confirma
el interés por generar espacios de reflexión
y discusión sobre el mismo comportamiento
humano personal y profesional. Al proceder
de una forma responsable, se evitarán las

equivocaciones y se avanzará en la creación
de espacios en donde el hombre y los animales
puedan compartir apreciablemente los beneficios de vivir en un planeta finito. Si bien
en alguna oportunidad el tema del derecho
animal llegó a asociarse únicamente con un
criterio de afinidad, simpatía y sentimientos
del humano hacia las demás especies, hoy el
tema posee, en sus estructuras fundacionales,
una articulación discursiva de carácter
jurídico, filosófico, político, científico e incluso
moral, que lo constituye como una de las
cuestiones más polémicas y de suficiente
atención de los ordenamientos jurídicos,
académicos, periodísticos, sociales, etc. De ahí
la importancia de dar una mirada desde otro
ángulo y comenzar a profundizar en el tema.
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Bark, mew and trill, a law thing
Abstract
This work has arisen out of the questioning
that is derived from daily life, my experience
as a student and as a person, and general
interest in a perceived lack of knowledge
and understanding of the legal norms,
conventions and ethical practices associated
with veterinary practice and the protection of
animals, as held by students, professors and
professionals in this area. The global tendency
is directed towards greater consciousness
and sensitivity with regards to scientific and
technological progress; from here do we
observe society’s preoccupation with its role
in the face of these motors, affected also by a
crisis afflicting our value system and general
guidance surrounding collective behavior,
encompassing rights, including the right to
life. It is why we require normative ethics,
not to force action but to provide a reference
unto which we can analyze and plan our
actions as professionals facing our social
reality, and our relationship with others.
Including Animal Rights as part of ethics and
bio-ethics within the field of social formation
of the professional confirms an interest in
opening up areas of reflection and discussion
regarding human personal and professional
behavior, framed by our responsibilities and

duties towards continued technological and
biotechnological development and the social
and political responsibility which we hold
true. In proceeding in a manner that befits this
responsibility, we will help to ensure that in
the future, mistakes committed in the past are
not repeated, and that we continue to advance
and progress living in a world in which man
and animal can live in harmony in what is a
finite planet. In the past it was assumed that
Animal Law was associated purely with
the affinity, affection and sentiment held by
humans towards other species, today the
issue is formulated and characterised by a
judicial, philosophical, political and also moral
character that constitutes an area that causes
much controversy within these fields.
Keywords: right, standards, laws, conscience,
bioethics, responsibilities.
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Introducción
La medicina veterinaria es la ciencia y el arte de
prevenir y curar enfermedades, basada en una
formación científica, tecnológica y humanística
que comprende innumerables ramas de vital
importancia para la conservación del reino
animal. Por ello, es importante puntualizar
que nuestro papel en la armonía del ambiente
debe despertar un sentido de conciencia en los
profesionales de esta materia, en la obtención
del respeto a todos los individuos humanos y
animales, teniendo en cuenta unos principios
que garanticen un desarrollo sostenible y, a la
vez, conlleven a un comportamiento integral,
sustentado en la dignidad y el derecho a la
vida de todos los seres.
Desde hace algunos años, abogados, psicólogos e investigadores han adelantado
estudios acerca de la existencia de los derechos
animales; pero son pocos los veterinarios
que se han atrevido a ahondar en el tema
por el compromiso que éste exige. De aquí
la importancia de comenzar a profundizar y
tomar conciencia de nuestro papel profesional
donde el conocimiento científico va de la mano
con una actuación ética que vela por la salud e
integridad de los pacientes.
Resulta urgente que en el ejercicio diario de
los médicos veterinarios se reflexione sobre
la relación humano-animal-ambiente y sus
implicaciones y responsabilidades éticas, sociales, legales, etc., así como sobre el sentido
de las decisiones, acciones y posición frente a
los animales.
En este trabajo de investigación se busca
involucrar a los animales en su dimensión

de seres sintientes y poseedores de derechos;
para esto, se exponen argumentos y críticas
desde la perspectiva emocional, científica y
legal, mostrando la importancia que tiene la
aplicación de los fundamentos éticos, morales
y jurídicos en el ejercicio profesional que debe
garantizar la protección y el bienestar animal.

Materiales y métodos
Localización
El estudio se realizó en la localidad de Usaquén,
ubicada en el extremo nororiental de Bogotá y
que limita al occidente con la Autopista Norte,
que la separa de la localidad de Suba; al sur
con la calle 100, que la separa de la localidad
Chapinero; al norte con los municipios de
Chía y Sopó; y al oriente con el municipio de
La Calera.

Población
Para la realización de este trabajo, se aplicaron
entrevistas semiestructuradas a profesionales
veterinarios dedicados a la clínica de pequeños
animales en la localidad de Usaquén y a
empleados de clínicas y consultorios. En
total, la población estuvo integrada por 38
personas.

Recolección de datos y procesamiento
Se emplearon instrumentos de recolección de
datos (entrevistas grabadas en audio) para
obtener referencias precisas. La entrevista,
diseñada teniendo de acuerdo con el objetivo
de la investigación, fue aplicada a profesionales en medicina veterinaria, cuyo campo de
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acción es la clínica de pequeños animales y que
desarrollan sus labores en establecimientos de
la localidad de Usaquén en Bogotá.
Con la información obtenida de las entrevistas se procedió a organizar los datos,
categorizar inductivamente, codificar, analizar descriptivamente (tablas de conteo, taxonomías, clasificación de las respuestas por
tema y relación existente entre ellas), realizar
las matrices descriptivas y comparativas e
interpretar todos los resultados.
Los análisis estadísticos estuvieron relacionados con la tabulación por separado de las
entrevistas completas correspondientes a
cada una de las muestras.

Resultados y discusión
Para este tipo de estudio cualitativo, la
aplicación de entrevistas semiestructuradas
resulta efectiva para recolectar, clasificar
y organizar la información rápidamente;
además, nos permite profundizar y particularizar sobre resultados obtenidos para
demostrar las tendencias frente a unas
situaciones específicas.
Primera pregunta: ¿en su abordaje médico,
de qué forma usted evalúa el dolor y el
sufrimiento de su paciente?
Para una parte de los médicos veterinarios,
la evaluación de los signos clínicos muestra
las manifestaciones normales o anormales de
un organismo por alteraciones anatómicas,

_________________________
1

El Dolor en los Animales. http:// padelar.org/website

66 / María A. Hoyos / Néstor Calderón M.

físicas o químicas; en realidad, son el punto
de partida para decir si el animal presenta o
no dolor o está sufriendo. Por las respuestas
obtenidas, se puede afirmar que en la
actualidad el médico veterinario ha tomado
conciencia acerca del sufrimiento y dolor
que experimenta el animal y ha dejado de
considerarlos seres evolutivamente inferiores;
actualmente se hace la evaluación siguiendo los
procedimientos registrados en investigaciones
y gracias a la experiencia misma, que pueden
llegar a revelar la experimentación de dichos
fenómenos en el animal.
Sin duda alguna, “los signos físicos que
demuestra un animal son una señal importante
para detectar procesos dolorosos en cada uno
de los pacientes y son detectados tanto por el
propietario como por el médico”1.
Para los médicos veterinarios es fundamental
conocer, identificar y tener en cuenta las
diferentes manifestaciones corporales, etológicas, así como la individualidad de los
pequeños animales, que se constituyen en
factores importantes, no los únicos, para
poder diagnosticar la presencia de dolor y de
sufrimiento. El conocimiento, la capacitación
recibida y la experiencia de cada profesional
desempeñan un papel primordial a la hora del
abordaje frente a un paciente que experimente
dolor y sufrimiento.
El diagnóstico comportamental como método
de evaluación del dolor y el sufrimiento revela
que para los médicos veterinarios actuales se
abren nuevos campos que permiten conocer
más a fondo a su paciente, con este método
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se reconoce el dolor a partir de la observación
de aquellas alteraciones del comportamiento
que, además de interpretarse subjetivamente,
se atribuyen al dolor (Henke, 1999).
Para algunos médicos veterinarios, la evaluación de un animal debe considerar su comportamiento normal y distinguir las características anatómicas y fisiológicas de cada especie
e individuo en particular. “La clave para reconocer el dolor reside en comprender el comportamiento específico de la especie” (Gebardt, 1994).
En preciso anotar que evaluar la presencia
de dolor en animales es un gran reto, en
particular porque los animales expresan el
dolor clínicamente en muy variadas formas
que incluyen signos del dolor reflejados
en el comportamiento y signos fisiológicos
que logran alterar los diferentes sistemas
(Hoffman, 2000). Las respuestas de los médicos
veterinarios a esta primera pregunta revelan
que actualmente existe una preocupación
por el estudio de diferentes alteraciones del
comportamiento que permitan evaluar el
grado de dolor y sufrimiento de los pacientes;
es más, este aspecto se está convirtiendo en
una parte importante a la hora de realizar la
evaluación del animal que llega a consulta.
Para algunos de los médicos veterinarios
entrevistados, la evaluación clínica laboratorial
puede ser fundamental a la hora de emitir un
concepto de dolor y sufrimiento del animal;
no obstante, la presentación de un cuadro
de estrés y la disminución de la línea de
defensa pueden ser señales de la presencia
de los mismos. Las respuestas en este sentido
indican que, además de contar con las

manifestaciones clínicas evidentes, se recurre
a otros procedimientos más especializados
que ofrezcan respuestas que corroboren su
evaluación, éste es un parámetro que quizás
a veces suele ser relegado, pero que puede ser
de gran utilidad a la hora de proceder.
Otra parte de los entrevistados manifestó
tener en cuenta el lenguaje corporal del paciente como una guía específica del dolor.
Este porcentaje evidencia que algunos profesionales inician la observación de su paciente
comparando su comportamiento y lenguaje
corporal con actitudes normales de su especie,
su raza, etc. Cabe resaltar que el lenguaje corporal puede verse influenciado por muchos
otros factores, como el estrés de la consulta,
la presencia de gente extraña, la presencia
de dolor; por lo tanto, no debe ser un parámetro aislado de evaluación, sino que debe
complementarse con otros. El porcentaje de
respuestas sugiere que algunos profesionales
entrevistados no tienen en cuenta otro tipo de
procedimientos y esto quizá pueda alterar su
evaluación del dolor y sufrimiento.
Los indicadores fisiológicos se mencionan
también como parámetro importante para
evaluar la presencia o ausencia del dolor y
sufrimiento. Los estudios y experimentaciones
han puesto de relieve los cambios que sufre el
animal cuando atraviesa un proceso doloroso;
sin duda, éste representa uno de los parámetros
más precisos para la detección de los estados
de dolor en el animal. El porcentaje obtenido
indica que para algunos médicos veterinarios
resulta determinante la evaluación del dolor
y el sufrimiento a través de la medición de
la presión sanguínea, la observación de las
pupilas, el monitoreo de la respiración y la
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frecuencia cardiaca y la reacción que tiene el
paciente hacia los diferentes estímulos.
Los sentimientos y emociones son también
señalados como punto de partida en la evaluación; descritos por los profesionales como
las sensaciones que perciben en su paciente.
Para ellos, la evaluación parte de ver las alteraciones que afectan el bienestar del animal
como tal. Este porcentaje indica que algunos
médicos veterinarios reconocen a los animales como seres sensibles, sentientes, lo cual les
ofrece una visión muy particular sobre su paciente.
En este sentido, conviene resaltar que las legislaciones nacionales e internacionales prescriben el reconocimiento de esta dimensión en
los animales; basta citar algunos ejemplos:
La declaración universal de los derechos de los
animales, en su artículo 2, literal b, advierte:
“El hombre, en tanto que especie animal, tiene
la obligación de poner sus conocimientos al
servicio de los animales”.
La declaración universal para el bienestar animal cita en su preámbulo: “los animales son
seres vivientes, sensibles y que, por consiguiente, merecen una especial consideración
y respeto” y en su artículo 4 afirma:. “Necesidad de no sufrir miedo y dolor: Asegurando
las condiciones y tratamientos que eviten un
sufrimiento mental”.
En el contexto colombiano, el Estatuto
de Protección Animal (Ley 84 del 89) que
garantiza la protección de los animales contra
el sufrimiento y el dolor causados directa o
indirectamente por el hombre, en su artículo
1 cita: “A partir de la promulgación de la
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presente Ley, los animales tendrán en todo el
territorio nacional especial protección contra
el sufrimiento y el dolor, causados directa o
indirectamente por el hombre”. El artículo
2 hace referencia al objetivo de esta Ley:
“Prevenir y tratar el dolor y el sufrimiento de
los animales”.
Por su parte, el Código de Ética Profesional
(Ley 576 de 2000), en el artículo 5, prescribe:
“Los médicos veterinarios, los médicos veterinarios y zootecnistas y los zootecnistas, en
su labor diaria, deben hacer uso de todos sus
conocimientos y capacidades para cumplir
cabalmente la misión profesional”.
Segunda pregunta: ¿en la interacción con sus
pacientes, cuáles intereses o necesidades tiene
en cuenta?
El bienestar animal es el interés primordial
para una parte de los profesionales entrevistados, entendido el bienestar como un
conjunto de diversos factores expresados en
la particularidad de cada uno. Las óptimas
condiciones en su alojamiento y nutrición, la
curación de lesiones que presenten y evitar el
sufrimiento representan los aspectos principales para atender al paciente. El porcentaje de
médicos veterinarios que tuvieron en cuenta
estos factores indica que en la actualidad el
principal compromiso está relacionado con
la búsqueda de una estabilidad: biológica,
psicológica y comportamental del paciente,
viéndolo como un todo y abordándolo desde
las diferentes áreas.
Si bien algunos de ellos reconocen la existencia
e importancia de las cinco libertades de
los animales dependientes de los humanos
contempladas en la Declaración Universal del
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Figura 1. ¿En su abordaje médico, de qué forma usted evalúa el dolor y el sufrimiento de su paciente?
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Bienestar Animal, para otros éste es un campo
que hasta ahora comienza a tener importancia
al igual que el concepto de bienestar animal.
Las citadas libertades se relacionan en el art.
4, literal a de la citada Declaración:
Los animales criados bajo la supervisión
de los humanos o mantenidos por
ellos en cautiverio, deben disfrutar
de las cinco necesidades básicas,
adoptadas cada vez más a lo largo del
mundo de bienestar animal, éstas son:
Necesidad de no sufrir hambre o sed:
Acceso constante al agua fresca y a
una dieta para mantenerlos vigorosos
y en buen estado de salud. Necesidad

de no sufrir incomodidad: proporcionando un ambiente apropiado incluso
resguardo y un área de descanso
cómoda. Necesidad de no sufrir dolor,
lesión y enfermedad: Por medio de la
prevención, un diagnóstico rápido y el
tratamiento necesario. Necesidad de no
sufrir miedo y dolor: Asegurando las
condiciones y tratamientos que eviten
un sufrimiento mental. Necesidad de
poder expresar su normal comportamiento; proporcionando espacio
suficiente, instalaciones apropiadas
y compañía de animales del mismo
tipo.
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Es importante resaltar que aunque el
conocimiento y la referencia a la noción
teórica de la Declaración no esté concientizada
en la labor diaria de los profesionales, el
porcentaje de respuestas está directamente
relacionado con lo referido en la Ley 84 de
1989: “Promover la salud y el bienestar de los
animales, asegurándoles higiene, sanidad y
condiciones apropiadas de existencia”.
Esto demuestra que para unos cuantos médicos
veterinarios el interés básico tiene que ver
directamente con el animal y no anteponen
ningún otro interés.
El trato y manejo de la mascota cuenta como
interés primario para alguna parte de los
profesionales entrevistados. Esta respuesta
está relacionada directamente con el manejo
que debe hacerse del animal, no sólo para
la protección del mismo, sino de quien lo
cuida. El porcentaje de encuestados que lo
menciona como interés o necesidad indica
que muchas de las actitudes de agresividad
pueden estar siendo generadas por el manejo
que el profesional hace del paciente y por
los distintos factores generadores de estrés
(presencia de personas extrañas, lugar donde
es examinado, estado en el que se encuentra),
lo cual desencadena respuestas defensivas.
Es importante tener en cuenta que en la
actualidad existen diferentes cátedras que
orientan al nuevo profesional a enfrentar
estas situaciones; en particular, la etología y
el manejo animal ofrecen herramientas a los
médicos veterinarios para lograr el éxito en
esta actividad. Este porcentaje revela que
una parte de los profesionales son cautelosos
a la hora de proceder y anteponen el interés
personal, velando por su seguridad antes que
otro tipo de intereses.
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En este punto, conviene resaltar lo citado en el
artículo 2, literal a, de la Declaración Universal
de los Derechos del Animal: “Todo animal
tiene derecho al respeto” y en el artículo 3,
literal a: “Ningún animal será sometido a
malos tratos ni actos crueles”.
Velar por la seguridad propia implica, en
cierta medida, velar por la seguridad de
nuestro paciente, de acuerdo con lo estipulado
en la Declaración Universal del Bienestar
Animal, artículo 2, literal e: “La crueldad
hacia cualquier animal debe considerarse
como una ofensa seria, reconocida como tal en
la legislación a todo nivel y castigable con las
multas suficientes para evitar que el infractor
actúe de nuevo de la misma manera”.
De la misma forma, la Ley 84 de 1989 dispone,
en su artículo 2, literal c: “Erradicar y sancionar
el maltrato y los actos de crueldad para con
los animales”; el artículo 4 contempla que:
“Toda persona está obligada a respetar y
abstenerse de causar daño o lesión a cualquier
animal. Igualmente de denunciar todo acto de
crueldad cometido por terceros del que tenga
conocimiento”; el artículo 6 advierte: “El que
cause daño a un animal o realice cualquiera de
las conductas consideradas como crueles para
con los mismos por esta Ley, será sancionado
con la pena prevista para cada caso”.
Es importante precisar la existencia de estas
normas, ya que es una manera de velar por
la protección del animal y del profesional
mismo.
El motivo de consulta también es señalado
como el interés fundamental de algunos médicos veterinarios. El propietario de la mascota llega a una consulta por las alteraciones
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evidentes que está mostrando su animal; el
profesional guía su evaluación a través de una
serie de anamnésicos reportados por el dueño
y una exploración clínica, encaminados a una
resolución pronta y efectiva del problema que
está presentando el animal. En este sentido, su
principal interés está relacionado con el motivo de la consulta. Sin duda, este porcentaje
indica que la salud del animal se antepone a
cualquier otro interés, cumpliendo con lo estipulado en el Código de Ética Profesional (Ley
576 de 2000,), que en su art. 13 dispone: “El
médico veterinario, el médico veterinario y
zootecnista y el zootecnista dedicarán el tiempo necesario al animal o animales, con el propósito de hacer una evaluación completa de
su estado de salud o determinar condiciones
técnicas de producción en cada caso, para poder así indicar los exámenes complementarios
indispensables para precisar el diagnóstico,
prescribir la terapéutica y establecer los parámetros zootécnicos necesarios para obtener
una adecuada productividad del animal”; el
artículo 16 contempla que: “El médico veterinario, el médico veterinario y zootecnista y
el zootecnista solamente utilizarán los medios
diagnósticos, preventivos, terapéuticos y procedimientos zootécnicos debidamente aceptados y reconocidos, de acuerdo con la, ley”; y el
artículo 17 afirma: “Los médicos veterinarios,
los médicos veterinarios y zootecnistasy los
zootecnistas solamente utilizarán los métodos
o medicamentos a su disposición, mientras
exista posibilidad de prevenir enfermedades,
disminuir síntomas o curar a los animales”.
Esto hace pensar que aunque parte de
los profesionales pueden o no conocer la
legislación vigente sobre la protección animal,
en su ejercicio diario incluyen muchos puntos
regulados por ella.

Se mencionan también los intereses del
propietario como los más importantes y que
se anteponen a los intereses del animal y del
profesional como tal.
Para algunos médicos veterinarios, la
capacidad económica, la disponibilidad
de tiempo y la dedicación que tenga el
propietario con su mascota son primordiales.
Este porcentaje demuestra que a veces los
profesionales del cuidado de los animales se
alejan del compromiso básico con el paciente
que llega a sus manos y se dejan llevar por
intereses secundarios.
El porcentaje obtenido puede indicar, por un
lado, que, al igual que en la consulta humana, se ha perdido la concepción de la medicina
veterinaria como un arte u oficio al servicio de
otros. De acuerdo con lo citado en el artículo 11
de la Ley 576 de 2000: “El médico veterinario,
el médico veterinario y zootecnista y el
zootecnista prestan sus servicios al hombre
y a la sociedad a través de la atención a los
animales, de tal suerte que su mayor campo
de acción está constituido por los animales,
sus poblaciones, sus productos y la empresa
pecuaria”.
Por otro lado, este porcentaje indica que existe
interés en que no se pierda el sentido con que
la medicina veterinaria fue desarrollada.
No podemos dejar de lado lo expuesto en la
Declaración Internacional del Derecho Animal:
artículo 2, literal c: “Todos los animales tienen
derecho a la atención, a los cuidados y a la
protección del hombre”; artículo 6, literal a:
“Todo animal que el hombre ha escogido como
compañero tiene derecho a que la duración
de su vida sea conforme a su longevidad
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natural”, artículo 6, literal b: “Debe obligarse
a los dueños de animales de compañía a que
se responsabilicen del cuidado y bienestar
durante el tiempo de vida de los animales
o para hacer los arreglos adecuados para
entregárselos a una persona responsable si
ellos ya no pueden encargarse de ellos”.

la Declaración Universal de los Derechos de
los Animales y el Bienestar Animal, la Ley
de Protección Animal y el Código de Ética
de la Medicina Veterinaria. En consecuencia,
procurar que los animales satisfagan sus
necesidades físicas y emocionales es uno de los
mayores retos de los médicos veterinarios.

De esta manera, vemos cómo la legislatura
rescata como primordial la atención del animal y su protección, garantizando un equilibrio entre los intereses del propietario y del
profesional mismo.

La salud animal es señalada como el mayor
interés por parte de los algunos de los profesionales. Sin duda, este porcentaje también
está relacionado con lo que se ha dicho anteriormente acerca de anteponer los intereses
del animal y velar por ellos.

Se hace referencia también a la calidad de
vida del paciente como el interés básico. Esta
respuesta se relaciona con la satisfacción
de todas las necesidades del animal: las
biológicas y afectivas, la resolución pronta
de sus problemas y el mantenimiento de su
condición.
Este porcentaje revela que el interés por el
animal prima por encima de los otros. Sin
duda, mantener la mejor calidad de vida de
los pacientes ha sido un compromiso de los
profesionales del área, que ha sido refrendado
por leyes nacionales e internacionales, como

De acuerdo con las respuestas, se evidencia
que los médicos veterinarios del siglo XXI
tienden a cumplir con la función social médica
primordial, acorde con la premisa hipocrática:
“Lo primero será la salud de mi paciente”; de
esta manera, se logra preservar la salud del
paciente en general y la salud de la familia
en particular. No obstante, algunos de ellos,
en determinado momento, pueden anteponer
intereses de otro tipo y poner en riesgo la vida
o bienestar de los pacientes.

Figura 2. ¿En la interacción con sus pacientes, cuáles
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intereses o necesidades tiene en cuenta?

Tercera pregunta: ¿qué aspecto tiene en cuenta
para tomar una decisión frente a su paciente?
La condición clínica del paciente es lo más
importante para proceder de una determinada manera. Como suele suceder, el animal es
llevado a la clínica o al consultorio por la presencia de signos anormales detectados por su
propietario. El profesional efectúa la evaluación con el fin de establecer el estado y pronóstico del animal y determinar el tratamiento
a seguir. Según el grado de urgencia del caso,
el profesional toma las medidas necesarias de
intervención. Este porcentaje indica que algunos médicos veterinarios anteponen la preservación de la vida en cualquier decisión, y
consideran al animal como lo más valioso en
este momento. Se revela entonces que el con-

junto de procesos mentales y una formación
científica, moral y humana llevan a deliberar
al profesional de una manera correcta, mejorando la calidad de vida de su paciente. Cada
decisión que se toma está direccionada hacia
el objetivo que se tiene como profesional de la
medicina animal. Una mejora en la condición
clínica de los pacientes parece ser lo que más
interesa a los médicos veterinarios de esta localidad.
El vínculo que existe entre el propietario y su
mascota es mencionado como punto de partida
en la toma de decisiones; en este aspecto, el
médico veterinario reconoce que el hecho de
estar vivos, además de ser un privilegio, ofrece
un sinfín de oportunidades para establecer
relaciones con el entorno, con los demás,
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con nosotros mismos y, desde luego, con los
animales. El profesional es consciente de que
los animales ofrecen apoyo afectivo, físico,
social y espiritual a sus dueños, logrando
establecer vínculos estrechos, a tal punto
de ser considerados como parte del núcleo
familiar. Este porcentaje revela que existe una
sensibilidad especial por parte del médico
veterinario que lo guía hacia una determinada
forma de actuar y que tiene presente que esa
decisión afectará sin duda al propietario y al
animal en razón al vínculo entre ellos.
El reconocimiento de la importancia de
la relación hombre-animal genera en el
profesional una obligación particular: conocer,
aplicar y promulgar los puntos básicos
contenidos en las diferentes legislaturas y
normatividades nacionales e internacionales,
como los mencionadas en los artículos 6 y 14
de la Declaración Universal de los Derechos
del Animal, en el preámbulo y en los artículos
4 y 6 de la Declaración Universal del Bienestar
Animal, en los artículos 4, 5, 6 y 10 de la Ley
84 de 1989 y en otras leyes establecidas en los
códigos de policías o códigos internos de las
propiedades.
El bienestar animal es señalado como un aspecto fundamental en la toma de decisiones,
según se desprende de su conceptualización
por parte de los médicos veterinarios. Las
respuestas permiten detectar que los profesionales del área se interesan por suplir todas
las necesidades de los pacientes que llegan a
consulta. Sin duda, este tema está adquiriendo mayor difusión y aplicación en el ejercicio
diario, tal como lo corroboran las respuestas
a esta pregunta. El concepto del bienestar
animal, entendido como un estado de salud
mental y física donde el animal se encuentra

74 / María A. Hoyos / Néstor Calderón M.

en armonía con su ambiente, está siendo desarrollado en cátedras universitarias, cursos
nacionales e internacionales y capaci-taciones,
lo cual aumenta el interés y demuestra la importancia de su aplicación.
Se menciona también que las decisiones
son tomadas a partir de los intereses y las
necesidades del propietario del animal. Sin
duda, este aspecto resulta de gran importancia
para los médicos veterinarios que tienen en
cuenta a los propietarios a la hora de tomar
ciertas decisiones. Lo importante radica en
no alejarse de lo que bien dice Peter Singer,
en el libro Problemas de la ética aplicada: “El
principio de igual consideración de intereses
no permite que los intereses principales sean
sacrificados en aras de intereses secundarios...”
(Garzón, 1997). Además, este aspecto está
contemplado en el capítulo 2 de la Ley 576 de
2000, en donde se contemplan las relaciones
de los profesionales en las ciencias animales
con los usuarios de los servicios: “existen unos
compromisos básicos en la relación que se
establece con el propietario del animal, pero
siempre en mira de un beneficio para éste y
una aplicación total de los principios que rigen
la profesión”.
Es necesario de esta forma mantener un equilibrio entre los intereses, procurando siempre
analizar con ciencia, razón y corazón. Parte
de los médicos de la localidad de Usaquén
considera que la toma de decisiones depende
de muchos y muy variados factores; quizás
esto dependa en gran parte de la formación
académica y personal que tiene el profesional, de la manera como ve a su paciente y de
sus aptitudes y valores que permiten enfrentar
los casos y asumir las consecuencias de sus
acciones.
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Entre los puntos de referencia que logran
incidir en la manera de proceder del médico
veterinario se encuentran: la vida útil, las
características de la especie, la edad, el
diagnóstico y los pronósticos establecidos y la
calidad de vida proyectada del paciente. Este
porcentaje revela que el profesional tiene en
cuenta a su paciente como un ser íntegro y
no simplemente como un conjunto de signos
que llega a su consultorio; además revela la
dimensión sensible del médico veterinario
que va siempre en la búsqueda de un nivel
adecuado de vida. Cabe recordar en este punto
la Declaración Universal de los Derechos del

Animal, que proclama en su artículo 6: “Todo
animal que el hombre ha escogido como
compañero tiene derecho a que la duración
de su vida sea conforme a su longevidad
natural”.
Las respuestas obtenidas nos hacen reflexionar
acerca de todos los factores considerados a
la hora de tomar una decisión. Según Elliot,
“Una ética centrada en la vida exige, que a
la hora de decidir cómo hemos de actuar,
tengamos en cuenta el impacto de nuestras
acciones sobre todo ser vivo afectado por
ellas” (Singer, 1995).

Figura 3. ¿Qué aspecto tiene en cuenta para tomar una decisión frente a su paciente?

Cuarta pregunta: ¿qué obligación cree usted
que tiene el médico veterinario frente a su
paciente?
Los médicos veterinarios mencionan como
obligación velar por el bienestar y la salud
animal. En esta respuesta se incluye la

resolución pronta de los problemas por los
cuales son traídos los animales al consultorio
y el compromiso y obligaciones básicas con el
animal y con su propietario. El compromiso
y las responsabilidades legales, éticas y
disciplinarias están determinados, en gran
medida, por los valores con los que cada
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profesional establece sus relaciones con su
paciente, con el entorno y con la sociedad en
general. Este porcentaje obtenido indica que
para gran parte de los médicos veterinarios
asumen como referente para proceder lo
contemplado en las declaraciones y en los
marcos jurídicos nacionales e internacionales
sobre la protección de los animales, incluso a
veces sin conocer de cerca toda la legislación
pertinente.
La obligación fundamental está guiada hacia
la búsqueda de una excelente calidad de
vida para los pacientes. Desde la llegada
del paciente a la clínica, asegurando las
condiciones óptimas a nivel físico y mental,
hasta el seguimiento al lado de sus propietarios
constituyen un compromiso esencial de los
profesionales. Velar por la vida del animal
es el gran objetivo de la medicina veterinaria;
este mismo objetivo es promulgado por el
Código de Ética Profesional, que en su capítulo
1 contempla la relación de los profesionales
con los animales objeto de su profesión. Sin
duda, esta respuesta nos hace pensar que
parte de los profesionales ven en la obligación
directamente con el animal el punto más
importante de su labor.
Se menciona como obligación reconocer al
paciente que llega al consultorio o a la clínica
como parte de un núcleo familiar. Tener en
cuenta los vínculos emocionales y afectivos
entre el hombre y el animal es de gran
importancia para el profesional. Esta respuesta
indica que algunos médicos veterinarios han
cambiado su percepción frente a su paciente
y reconocen en ellos que son seres sintientes,
merecedores de respeto y poseedores de
derechos; es decir que más allá de ser un objeto
de estudio se convierte en un sujeto.
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Las obligaciones éticas son señaladas como
las más importantes para alguna parte de los
médicos veterinarios. Sin duda, esta respuesta está relacionada con toda la normatividad
que se expresa en la Ley 576 el Código de
Ética Profesional para él área de la medicina
veterinaria. Más que indagar si los profesionales han consultado, analizado y puesto en
práctica dicha ley, se hace alusión a la parte
ética dentro de su quehacer cotidiano como
una convicción personal o producto de la formación personal o académica que implica un
compromiso ético con su paciente.
Aparece también el suministro de terapias
efectivas como una de las obligaciones más
importantes para algunos de los profesionales
entrevistados. Sin duda, parte de ellos
contempla y aplica lo establecido en el artículo
14 de la Ley 576 de 2000: “Los profesionales
a quienes se les aplica la presente ley no
exigirán exámenes, consultas o pruebas
diagnósticas innecesarias, ni someterán al
animal o poblaciones a tratamientos médicos,
quirúrgicos o prácticas zootécnicas que
no justifiquen su aplicación o que tengan
como objetivo exclusivo el lucro personal,
que atenten contra el bienestar social, el
medio ambiente, la biodiversidad u otros
que vayan contra la moral y honestidad
profesionales debidas”; en el artículo 16 se
afirma que: “El médico veterinario, el médico
veterinario y zootecnista y el zootecnista
solamente utilizarán los medios diagnósticos,
preventivos, terapéuticos y procedimientos
zootécnicos debidamente aceptados y
reconocidos, de acuerdo con la ley”; el artículo
17 establece: “Los médicos veterinarios, los
médicos veterinarios y zootecnistas solamente
utilizarán los métodos o medicamentos a su
disposición, mientras exista posibilidad de
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prevenir enfermedades, disminuir síntomas
o curar a los animales”. Este porcentaje
refuerza en gran parte el porcentaje obtenido
en la respuesta que hace referencia a una
obligación ética. Se puede decir que frente a
su paciente, el médico veterinario tiene una
obligación directa, pero también siente una
necesidad de cumplir con la sociedad con un
comportamiento ético y moral, aunque no
parezca conocer la normatividad existente al
respecto.

Esta pregunta sugiere que los profesionales
del área quizá desconocen otro tipo de
responsabilidades estipuladas por las leyes
(civiles, penales, administrativas) porque en
ninguna respuesta se expusieron argumentos
legales que lo hicieran pensar de este
modo, pero sin duda ponderan otro tipo de
responsabilidades y obligaciones que, de
una u otra forma, están enmarcadas en la
normatividad nacional e internacional.

Figura 4. ¿Qué obligación cree usted que tiene el médico veterinario frente a su paciente?
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Quinta pregunta: ¿por qué cree que tiene esas
obligaciones?
Algunos de los profesionales creen que estas
obligaciones están dadas por ser funciones del
médico veterinario. Este porcentaje indica que
parte de los profesionales reconoce que esta
profesión implica encontrar en cada uno un
ser social, portador de valores, un ser íntegro,
conocedor profundo de su disciplina. En esta
respuesta se pueden encontrar referencias
a lo expuesto por el Consejo Profesional
de Medicina Veterinaria y de Zootecnia en
Colombia –Comvezcol–, a través de la Ley 576
de 2000 y de otra serie de reglamentaciones.
En esta normatividad se ofrece a los médicos
veterinarios una guía acerca de sus funciones
y los lineamientos específicos que deben
observar en su actuar en cualquier lugar
y momento. Es posible que parte de ellos
estén inmersos en esta normatividad y desde
esa perspectiva se generen sus respuestas
o que, por el contrario, tenga una noción de
la existencia de la reglamentación pero no la
tenga tan presente.
Sin lugar a dudas, la individualidad de cada
profesional hace que sus obligaciones o
responsabilidades estén fundamentadas en
diferentes razones, pero en general hallan
su sentido más profundo en la opción
fundamental de su elección de vida profesional
como médicos veterinarios.
Aparece la sensibilidad moral como respuesta
a la pregunta de por qué cree que tiene estas
obligaciones. Es parte de un sentir más
personal, de unos mínimos y unos máximos
que encierra la ética y que se aplican a la hora
de interactuar con los pacientes. Ser médico
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veterinario representa una combinación de
áreas fundamentales del ser humano y del
ser profesional, y la moralidad hace parte de
ello. Es importante decir que aunque quizá
las normas vigentes no estipulen nada acerca
de la moralidad, este porcentaje revela que
para algunos profesionales constituye una
reglamentación interna y que se hace más
necesaria en los escenarios de la ciencia y la
biología, donde buena parte de la acción está
dirigida por la razón.
Para algunos encuestados, la razón de tener
estas obligaciones la estipula la profesión, es
una responsabilidad que adquiere la persona
que decide estudiar medicina veterinaria.
Este porcentaje va encaminado al juramento
pronunciado en la graduación como médico
veterinario:
Juro, en el nombre de Dios, cumplir
la Constitución y leyes de mi patria y
todas las obligaciones inherentes a la
profesión de medicina de los animales y la zootecnia. Protegeré al hombre
de las enfermedades que los animales
puedan transmitir y emplearé las técnicas necesarias para obtener de los
animales los alimentos que lo beneficien, respetando los ecosistemas y
evitando riesgos secundarios para la
sociedad y su hábitat mediante el uso
de insumos y prácticas con tecnologías limpias, defendiendo la vida en
todas sus expresiones. Honraré a mis
maestros, hermanaré con mis colegas
y enseñaré mis conocimientos dentro
de la misión científica con generosidad y honestidad. Prometo estudiar
y superarme permanentemente para
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cumplir con eficiencia la labor profesional encomendada. Enalteceré mi
profesión cumpliendo bien, siempre
y en todo momento, las normas y preceptos de la ley de ética profesional.
Este compromiso juramentado es ratificado
por su parágrafo: “Quien aspire a ejercer
como médico veterinario, como médico
veterinario y zootecnista o como zootecnista
deberá previamente conocer y jurar cumplir
con lealtad y honor el anterior juramento
en el mismo momento de recibirse como
profesional, con el fin de dar cumplimiento al
primer precepto de esta ley”.
Esto indica que parte de los profesionales entrevistados conocen y son conscientes de que
la realización de este juramento y su aplicación en sus labores diarias van más allá de
unas letras sin sentido y, por el contrario, se
convierte en uno de los pilares que da sustento a la profesión.
También aparece como justificación la búsqueda del bienestar animal. Todos los esfuerzos
del profesional van encaminados a la satisfacción de todas las necesidades de su paciente; su compromiso entonces es con el animal
mismo. Este porcentaje revela que parte de los
profesionales no anteponen otro tipo de obligaciones bien sea sociales o personales, sino
que aparece el animal en primera instancia.
La satisfacción del cliente como el motivo por el
cual se tienen estas obligaciones son señaladas
por parte de los profesionales. Brindar un
buen servicio para que el propietario regrese
a su consultorio, velar por su parte emocional
y económica, acompañar y escuchar son

parámetros importantes que se tienen en
cuenta para tener a un cliente satisfecho. Este
aspecto está contemplado en la Ley 576 de
2000 que en su capítulo 2 hace referencia a las
relaciones y las responsabilidades legales de
los profesionales de las ciencias animales con
los usuarios del servicio. Quizá parte de lo
definido en este marco jurídico se desconozca
teóricamente, pero el porcentaje revela que,
en cierta medida, es aplicado dentro de la
práctica diaria.
Una parte de los profesionales considera
que estas obligaciones están dadas por un
compromiso ético con sus pacientes. Este
porcentaje revela que hay una sensibilidad
que hace que el paciente sea percibido de
una forma especial y el trato ofrecido sea una
combinación entre su saber profesional y su
sentir personal.
La formación académica también es señalada
como la razón de las obligaciones que tiene
el médico veterinario. Algunos profesionales
afirman que desde su formación universitaria
han adquirido este tipo de obligaciones y
responsabilidades y que en su vida laboral las
reproducen. Sin duda, este porcentaje indica
que en los diferentes planteles educativos
donde se imparte el programa de medicina
veterinaria se está mostrando a sus estudiantes
la importancia de incluir en su trabajo la
dimensión ética, moral y legal acompañada de
una serie de valores y principios que orientan
su quehacer.
En este punto, es importante señalar que para
apoyar estas cátedras universitarias existen
normas vigentes y organismos encargados
de fortalecer los conocimientos impartidos,
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aunque sería ingenuo pensar que por el hecho
de la existencia de la ley o el marco jurídico del
ejercicio se podría garantizar el desempeño de
los profesionales en medicina veterinaria.

Sin embargo, ofrece la posibilidad de crear un
ámbito de discusión y aprendizaje colectivo
sobre los mínimos éticos de referencia.

Figura 5. ¿Por qué cree que tiene esas obligaciones?
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Sexta pregunta: ¿en su actividad diaria aplica
el derecho animal?
Una parte de los profesionales respondió que
sí lo aplica buscando siempre el bienestar de
sus pacientes. Este alto porcentaje sugiere que
gran parte de los profesionales entrevistados
son conscientes de la existencia del derecho
animal como regulador de su labor diaria y
de su importancia en la búsqueda constante
de un bienestar para su paciente. Aunque
esta respuesta no conduce a intuir que los
profesionales tienen un conocimiento teórico
acerca de todo lo que incluye el derecho
animal a nivel nacional e internacional, se
percibe su interés en encontrar el verdadero
significado y valor de este derecho para que
llegue a convertirse en una herramienta a
favor del cuidado de los animales.

80 / María A. Hoyos / Néstor Calderón M.

Parte de los profesionales afirma aplicar
el derecho animal en su actividad diaria
porque conocen las leyes existentes que hacen
referencia a la protección, bienestar y cuidado
de estas. Algunos de ellos hacen énfasis en
normas específicas que han consultado y que
aplican en su práctica, como la Declaración
Universal de los Derechos del Animal, la Ley
84 de 1989 y el Código de Ética. Este porcentaje
sugiere que para algunos de los médicos
veterinarios de la localidad de Usaquén no
es ajena la existencia de esta reglamentación,
es más, conocen, valoran, aplican y recalcan
la importancia de este marco jurídico en la
construcción de una medicina veterinaria
integral y que, de hecho, sería importante que
muchos más la conocieran a fondo.
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el reconocimiento del valor inherente del
que orienten al profesional y despierten la
animal (seres poseedores de derechos) y la
curiosidad acerca de las nuevas bases de la
comunicación adecuada con los propietarios;
medicina veterinaria en el campo ético, legal y
esto lleva a pensar que para alguna parte de
disciplinario. En la actualidad existen muchas
los médicos veterinarios la forma como se
formas de acceder, analizar y difundir la
reglamentación sobre el tema particular.

Figura 6. ¿En su actividad diaria aplica el derecho animal?
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SÍ, EN LA PARTE
EXPERIMENTAL
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Conclusiones
En relación con las repuestas a la pregunta
¿en su abordaje médico de qué forma evalúa
usted el dolor y el sufrimiento de su paciente?,
se puede afirmar que los médicos veterinarios
han cambiado la forma de ver a su paciente,
que son conscientes de la existencia del dolor
y del sufrimiento en el animal (aunque muchas
veces no logre diferenciar los conceptos). En
consecuencia, la búsqueda de métodos que
eviten el dolor y el sufrimiento se convierte
en un compromiso. Por otra parte, cabe
resaltar que los profesionales toman como
base para su evaluación los signos clínicos
y el comportamiento del animal, además de
una serie de exámenes laboratoriales y de la
medición de constantes fisiológicas. Vale la
pena decir que ninguno de los profesionales
entrevistados hizo alusión a lo que estipulan
las leyes nacionales e internacionales sobre
el dolor y el sufrimiento de los animales; sin
embargo, en su práctica diaria reconocen que
es fundamental hacer una correcta evaluación
de dichos fenómenos con el propósito de
evitar su aparición y buscando restablecer el
estado de bienestar de los pacientes.
Con respecto a la pregunta ¿en la interacción
con sus pacientes, cuáles intereses o
necesidades tiene en cuenta?, las respuestas
permiten concluir que los profesionales
entrevistados anteponen los intereses de los
animales a los intereses de su propietario y
a los intereses propios, buscando tener un
equilibrio y evitando la creación de conflicto
de intereses que lo alejen del verdadero
sentido de la medicina veterinaria. De otro
lado, se puede decir también que se ha
despertado en ellos una sensibilidad que
los lleva a buscar satisfacer las necesidades
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biológicas, psicológicas y etológicas de cada
uno de sus pacientes tratando de garantizar,
de esta manera, el llamado bienestar animal
y la excelente calidad de vida, siendo
cautelosos a la hora de proceder de acuerdo
con el caso que se le presente. Los médicos
veterinarios parecen no conocer teóricamente
las normas legales que hacen alusión a lo que
ellos consideran como el interés primario (el
bienestar de sus pacientes); sin embargo, la
mayoría de ellos aplica dentro de su práctica
diaria muchos de los puntos establecidos
en ellas tanto en nuestro país como a nivel
mundial.
A la pregunta ¿qué aspecto tiene en cuenta
para tomar una decisión frente a su paciente?,
se obtuvieron respuestas que demuestran
que la toma de decisiones está determinada
por los procesos mentales y la formación
científica y moral. Las respuestas evidencian la
importancia que ha tomado la preservación de
la vida de cada uno de los pacientes que llega a
manos del profesional. La toma de decisiones
se ve influenciada por diferentes factores,
pero es importante resaltar que los médicos
veterinarios deben ser interlocutores, asesores
y consultores para la toma de decisiones que
afectan su calidad de vida, la de sus pacientes,
el bienestar de los animales y la estabilidad del
ambiente en general. La responsabilidad del
profesional se incrementa en la medida en que
amplía su saber y su acervo técnico; de esta
manera no se deben dejar decisiones al azar y
mucho menos tomarlas apresuradamente.
En relación con la pregunta ¿qué obligación
cree usted que tiene el médico veterinario
frente a su paciente?, se puede establecer
que mantener una óptima salud del animal
en procura de mejorar su calidad de vida se
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convierte en una de las mayores obligaciones
del profesional, reconociendo en él un ser
valioso que establece un estrecho vínculo
afectivo con su propietario y que llega a
formar parte de un núcleo familiar; además se
reconoce que las obligaciones éticas, sociales
y morales también tienen importancia dentro
de su labor diaria. Cabe resaltar que en esta
pregunta no se mencionan las obligaciones
o responsabilidades de orden civil, penal o
administrativo que se tienen y que están estipuladas en las leyes de nuestro país. Esto
sugiere que existe un desconocimiento en
esta área que debe evaluarse y abordarse con
mucha precaución, ya que detrás de ella existe
una serie de implicaciones que puede llegar a
afectar el desarrollo profesional.
Con respecto a la pregunta ¿por qué cree
que tiene esas obligaciones?, se concluye que
existe una mezcla de elementos importantes,
como el deber y la responsabilidad profesional
unidos a una profunda sensibilidad moral
y a las obligaciones éticas de la sociedad
y de la profesión misma. Estas respuestas
dejan ver que los profesionales no tienen
una argumentación legal que pudiera dar
respuesta al por qué de las obligaciones. En
este sentido, las respuestas no incluyeron la
alusión a la Ley 576 de 2000 que hace referencia
al comportamiento profesional de los médicos
veterinarios; sin embargo, ponderan razones
válidas que contienen una mezcla de factores
de gran importancia en el ejercicio de las
labores diarias.
En relación con la pregunta ¿en su actividad
diaria aplica el derecho animal?, se puede
afirmar que gran parte de los médicos
veterinarios son conscientes de la existencia
del derecho animal dentro de su profesión y

que creen aplicarlo dentro de su práctica. Se
entiende el derecho animal como el respeto
hacia ellos, la búsqueda de su bienestar y la
mejora en la calidad de vida, pero no se hace
mención del marco legal y normativo que éste
encierra. Cabe resaltar que si bien algunos
hicieron mención de la existencia de leyes
nacionales e internacionales, otros no sabían
de su existencia ni se preocupaban por ella.
En este punto es importante hacer énfasis en
la construcción de nuevas herramientas que
permitan un acercamiento y una comprensión
del derecho animal desde todos los puntos,
desde el reconocimiento del valor inherente
del animal hasta la creación de normas y leyes
alrededor de su protección.

Recomendaciones
• Implementar diferentes sistemas y
herramientas de consulta, ya sean
folletos, charlas, libros o campañas,
acerca de la normatividad legal, ética
y disciplinaria de los médicos veterinarios que permitan un fácil acceso y
una comprensión mucho más amplia
para instaurar una nueva conciencia y
una nueva política de trabajo.
• Abrir espacios de discusión dentro y
fuera de las universidades, espacios de
crecimiento y fortalecimiento donde la
educación sea la base para un cambio
en el modo de pensar y de actuar de
los nuevos profesionales.
• Impartir a los futuros profesionales las
bases éticas y legales para que en su
ejercicio se eviten abusos o excesos por
desconocimiento de las normas.
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